
INFLUENGIÂ DEL REALISMO
en el Teatro Moderno.

A sociedad de nuestros dias, hipíkrita cual 
ninguna, pero deseosa siempre de encubrir sus

y sus vicios bajo la repugnante inás- 
de la mentira y la ficción, no es partidaria 

de la crítica, ni miiclio menos desea verse 
fotografiada en todos los más insignificantes 
detalles de la vida íntima, pues anhelando pa
recer mejor de lo que es, nunca consentir pue
de que el arte ridiculice con su severo anate
ma, lo que ella misma conoce que la deshonra, 
la perjudica y ht degrada.

Bien sabido es que el Teatro, esa por algu-
nos llamada escuela de costumbres, que tal 

i'íflnjo ejerce en la educación del hombre, que enseña y de tal ma
nera moraliza, aun no ha podido obtener en nuestro pais la com
pleta y nec( saria transformation que le es indispensable, para 
uiniplir proveí liosamente y lidiarlas exigencias cada vez más 
¡qai miaiites que reclama el arte moderno.

K1 romanticismo, aplicado à la escena, ha sido objeto en dife-
nintfs épocas de discusiones, más ó menos razonadas, más ó me
nos lógicas y conviucí lites, l'nos lo combaten creyendo ver en él, 
sin causa aceptable (pie justifique su opinion, la decadencia de la 
literatura; otros, por él contrario, sostienen, con toda clase de ar-
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gi m'^ntos, que merced á su dcsf.rrollo, es como aun puede seguir 
la civilización actual dándose cuenta de esas sagradas y pi;ras 
afecciones, que ])or motivo del cálculo positivista de la época, se 
hallan expuestas á desaparecer del corazón del hombre.

Nosotros, ni lo condenamos por completo, ni pretendemos cons
tituirnos en defensores suyos, pues se nos alcanza fácilmente que 
el gusto por este género literario, no es el que hoy más predomina, 
y por lo tanto, concretándonos á desarrollar la idea espuesta en 
el epígrafe de nuestro articulo, tratemos de averiguar si el realis
mo, tal y como se comprende por algunas superiores inteligencias, 
puede ó no influir, en el sucesivo desarrollo y desenvolvimiento de 
la moderna literatura dramática.

Sin ningún género de duda puede asegurarse, que el realismo lia 
conseguido de algún tiempo á esta parte muchos y muy entusiastas 
defensores; pues todos aquellos que conocen que en el sentimiento 
puramente estético es imposible hallar del todo realizadas las as
piraciones á que el arte se dirije y con sobrada y legitima razon 
desea conseguir, no pueden ménos de desear otra forma, bajo la 
cual sea mucho más fácil dar á conocer detalladamente los múl
tiples y diversos sentimientos que agitan al corazón humano.

La afección amorosa, más ó ménos ardiente, más ó menos apa
sionada é ideal, ha servido hasta ahora para desenvolver los dife
rentes asuntos que constituyen la trama y enredo de la mayor 
parte de las obras del Teatro antiguo y moderno.

Siempre se ha crtido que éste y no otro alguno constituía el 
verdadero y legítimo complemento de la situación dramática y 
por tan errónea idea se ha abusado tanto y tanto de la pasión 
que muy apesar de lo que muchos creen, no es la primera en el 
hombre, pues se le anteponen otras que, por distintos conceptos, 
son de más interés que la espresada anteriormente.

Es bien seguro que si hoy dia vivieran y llegasen á escribir, 
Calderón, Lope, Tirso, Morefo y otros insignes genios del siglo de 
oro de nuestra literatura, no tendrían mucho empeño en pintarnos 
el amor con todos los significativos caractères por que le conoce
mos en sus obras: muy al contrario, haciendo un estudio detallado 
de la época presente y de las opuestísimas costumbres de la gene
ración actual esforzaríanse en retratar con todos sus detalles ese 
anhelo infinito que vi ye en lo más recondito del alma, comba
tiéndola sin cesar por la continua y gigantesca lucha que sostiene.

Dumas y Ruguiere en Francia, Luwistein en Inglaterra, Rogieri 
en Italia y Sahlzmert en Alemania, comprendiendo perfectamente 
las exigencias de la critica actual y la norma, á que debe sugetar- 
se el Teatro de nuestro siglo, presentaron ante el ilustradisiino 
público de sus respectivos países esas admirables producciones, 
verdaderos modelos del género realista, cuyo estudio se hace tan
to más dificil, cuanto menos comprendida es la razon á que debie- 
lon el estraño y singular origen que se las rtfl;onoce.
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Pero, no obstanté: ¿todos los que siguen la senda iniciada por 
tan elevadisimas inteligencias lian sabido comprender los lími
tes á que este género puede llegar, à fin de que no se vulneren y 
lastimen los inmutables principios de la belleza artística?

Ciertamente que no, y en esto estriba el que en nuestro pais 
iiiinca se aclimate ese género de producción literaria, para cuyo 
acertado desenvolvimiento se necesita profundo y detenido estudio 
de todo lo que constituye los opuestos caractères de la humana 
personalidad.

Esplanenios de la manera debida tan importante asunto.
Lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto es ciertamente imposi

ble que se comprendan unidos entre sí.
Repugna á la razon el darse cuenta de tan estrafm anomalía, 

y si por un momento fuera fácil conciliar en una sola, ideas tan 
opuestas, es bien seguro que muy pronto tendríamos que conven
cernos de nuestro error, por los vanos é inútiles esfuerzos emplea
dos para conseguirlo.

¿Puede el corazón alguna vez alimentar dos distintas afecciones 
por una misma persona? ¿Puede el sentimiento crecer y amorti
guarse en un momento dado, à no mediar entre su origen y extin
ción el propio trabajo de la inteligencia? No; pues bien, si esto no 
sucede, si el pensar tan solo que llegara á ocurrir nos parece in
concebible y absurdo, ¿con cuánto más motivo creeremos que pue
de existir bajo una sola forma la maldad y la virtud, siendo asi 
que tan opuestos y contrarios principios uno á otro se combaten y 
constantemente se repelen?

Es imposible darse cuenta de ciertas contradicciones y mucho 
más si el que en ellas incurre, es un hombre dotado de inagotable 
ingenio, de clar;i penetración, profundo saber, recta moralidad y 
talento elevadísimo.

Siempre hemos creído que los poetas dramáticos del novísimo 
género realista en nuestra patria, se proponían resolver, bajo 
distintos aspectos, pero encaminados todos ellos al mismo fin, 
un árduo problema social, para cuyo enojoso y dificil plan
teamiento necesítanse sin duda alguna privilegiada inteligencia 
y delicadísima observación y análisis; pero nunca y por ningún 
concepto que llevaran la inverosimilitud y la falsedad de sus obras 
basta el punto de querer demostrar lo que no tiene razón de ser 
y de existir.

•Tamas en buena lógica puede admitirse que las claras nociones 
de dignidad moi'al, fie honradez, de virtud y de justicia, queden 
pospuestas y olvidadas ante la fatal é irremediable fuerza de los 
beclios; pues si tal cosa sucediese, imposible sería darnos satisfac
toria esplicacion de la eterna é inmutable ley que preside á todo 
lo creado y que sujeta al individuo bajo su fallo, en todas y en 
cada una de las circunstancias de la vida.

La misión que el hombre de elevado ingenio se halla obligado á
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cumplir dentro de los mezquinos limites dr la acción dramática, 
lio puede ni debe nunca llevarle á apadrinar ideas que la inteli
gencia rechaza, que la razón desconoce, y que el sentimiento mo
ral reprueba, condena y anatematiza.

Es máxima generalmente seguida por todos ó casi todos los’ 
hombres que conocen el misterioso oiigen i sicológico de nuestras 
tendencias morales, aquella que desde las más remotas é];ocas, 
viene sin cesar siendo la pauta por la que ])rocui‘an guiarse, al ve
rificar el minucioso análisis del alma, los adeptos de las diversas 
escuelas filosóficas.

Máxima sublime, cuya adopción más ó menos eficaz para los 
múltiples y complejos fines de la vida, es consecuencia, forzosa de 
los mejores ó pecires hábitos del hombre.

Desde luego comprenderán nuestros k clores que nos refeiirnos á 
la que ordena el justo y exactísimo conocimiento del lien y el mal 
moral, à fin de recompensar, conforme cada uno se merece,los es
pontáneos impulsos del corazón, que tantas veces dan origen à la 
práctica de la virtud y el vicio, en su signiíicac'oii más genuina.

Tanto en las edades antiguas e.omo en las modernas, tanto en 
los pueblos á quienes alumbra la explendente antorcha de la civi
lización, como en aquellos otros (pie yacen sumidos en las confusas 
tinieblas del oscurantismo y la barbarie; así los países que profe
san una idea religiosa, conforme en un todo con las n anik'stacio- 
nes de su espíritu, como los que se prosternan ante ridiculas divi
nidades que. agotan todo sentimiento puro y toda tendencia háciiX 
lo bueno, no han podido por nonios de reconocer cuan útil y con
veniente es para los legisladoi-es el estudio previo de las distintas 
actitudes en que acostumbra el hombre á presentarse, según que 
es impulsado al deseo de satisfacer sus necesidades orgánicas ó 
psicológicas, por una causa legítima ó por un instinto de jierversa 
criminalidad.

Y si asi no fuera, si aun á pesar de todo cuanto la experiencia 
acredita y la 1‘azon ordena, el legislador no distinguiese los bi e- 
nos de los malos actos del hombre, para otorgarle, rigiéndose imr 
su natural criterio, los premios y castigos á (¡ue se hace acreedor, 
ni la sociedad existiría, ni las sublimes nociones del deber, de 
amistad, de cariño ni agradecimiento, serían más que palab.ras va
nas y huecas, desprovistas en absoluto de sentido y de todo fun
damento lógico.

Pues, si esto e.s así y de no comprenderlo como ( s (h'bido se m i- 
ginau á cada, instante, gravísimos errores, qu(' conducen á la ne
gación constante de. la perferlibilidad suma, de los seres todos: 
¿porqué los mal llamados innovadores de la litei-atura. dramática 
realista, se* empeñan (ui trastornar, en confundir. (Ui entorpecer el 
curso natural de. los hechos que se realizan, cuando ('stos nos lle
van como de. la mano y poco á pcico á nuestra emancipación y al 
gobierno necesariamente natural y libre del hombre por el hombre?

SGCB2021



1888 ) ANTUKO CAYCELA. ( 325 )

¿Porqué, encastillados siempre, por decirlo así, en sus particu
lares opiniones y en sus ideas extravagantes, se empeñan en seguir 
el tortuoso derrotero por donde les conduce su invariable preocu
pación artística?

¿Porqué, en uiia palabra, apellidándose regeneradores del Tea
tro, combaten, la existencia de este, dentro de sus propios y natu
rales limites y arrastran á la mucliedumbre, tras ese algo frió y 
abrumador del desengaño, à hi completa estincion de los inmuta
bles principios que nacen, viven, se desarrollan y alientan en el 
alma?

Nunca y bajo ningún concepto nos ha sido fácil comprender co
mo existen personas que llamándose ilustradas y teniendo como 
objetivo de sus particulares ñiies, que nadie puede esplicarse, la 
absurda teoría del fatahsmo, opuista á la supientísima máxi
ma expuesta anteriormente, no reconozcan que el sistema que de
fienden solo sirve para estraviar la opinion, de suyo tan propensa 
en todas circunstancias á cambiar de rumbo en sus opiniones por 
el motivo más fútil.

Concedemos sí, (jue á los partidarios de la escuela realista re
formada, repugne la admisión de ciertos y determinados princi
pios, en un todo contrarios al actual desenvolvimiento de la socie
dad; comprendemos también que deseen emancipar la literatura 
de esa vergonzosa tutela en que hasta la época presente la ha te
nido sumida la rutina y la ignorancia; pero nunca y bajo ningún 
concepto que estraguen el gusto del pnbliço, que ante todo y sobre 
todo ama los inmutables principios en que se fuñía y se fundará 
siempre la belleza artística, la lógica, el sentido común y la moral.

Existe además otra causa muy poderosa para que nosotros com
batamos con todas nuestras fuerzas el novísimo è incomprensible 
realismo contemporáneo.

El palco esc 'mico no lia sido, es ni será nunca el sitio más á 
propósito para que los filósofos que sustentan determinadas teo
rías, traten de plantear ni mucho ménos de dar solución, si es que 
la tienen, á esos importantísimos problemas sociales modernos, 
que hoy son causa de las eternas vigilias y constante ■ estudios de 
los más sabios è ilustres pensadores.

Para el planteamiento de las reñidísimas cuestiones filosóficas 
que el siglo XIX trata de resolver, ningún palenque mejor que el 
Ateneo, la (bátedra y la tribuna forense, siendo asi que en estos 
centros de pública discusión, es donde con más calma, más aplomo 
y sin dejarse llevar ])or el espíritu de partido, puede el hombre ex
poner todo cuanto juzga útil y necesario á la regeneración de las 
costumbres y al progreso moral è intelectual de la sociedad en 
que vive.

Necesario se hace también que consideremos detenidamente las 
graves y funestisimas consecuencias que producen, en el mayor 
número de los casos, entre las clases ménos ilustradas de la so-
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ciedad, ese género á que dedican sus afanes, su talento y el resul
tado práctico de sus estudios, ciertas inteligencias, á las cuales 
no se les oculta el mal que ocasionan, desde que dieron principio 
las hiperbólicas exageraciones y los absurdos inverosímiles de su 
nunca bien combatida escuela reformada.

El pueblo español, impresionable en grado superlativo y predis
puesto como ningún otro á dejarse conmover por las artísticas 
ficciones de todo lo ideal, jamás y bajo ningún punto de vista ló
gico y comprensible, puede admitir que en la descarnada pintura 
de los vicios, defectos, extravagancias, pasiones 5^ bastardos sen
timientos, que combaten al hombre, se halle el origen de cuanto 
intenta apreciar, sentir y conocer, para la consiguiente educación 
moral que le es indispensable y el verdadero refinamiento del gus
to, en sus extraordinarias y múltiples manifestaciones de diversa 
indole.

Cuando por primera vez los iniciadores entusiastas del género 
romántico en nuestra pátria, hicieron saborear á ese mismo pue
blo las delicadas bellezas del arte, no hubo ni uno solo de nuestros 
grandes poetas que no vaticinara épocas de más brillante esplen
dor para el porvenir de las siempre renonibradisiinas letras espa
ñolas, sin ocurrírseles siquiera que andando los tiempos y merced 
á esas continuas trasformaciones y mudanzas que tan caracterís
ticas son del siglo XIX, habian de presenciar la original reforma, 
que á tantos y tan malaventurados abortos de la, imaginación lia 
dado lugar en el trascurso de estos últimos doce años.

El entusiasmo popular por tod ts aquellas sublimes producciones 
de los laureados apóstoles del idealismo, fue en aumento gradual 
y progresivo mientras que la escuela romántica se detuvo dentro 
de los justos y naturales límites de su desenvolvimiento; pero, así 
que engañada por falsas apreciaciones de exterioridad y lamenta
bles abusos de forma, comenzó à decaer, el público volvió? sus ojos 
à otro género mucho más en consonancia con su carácter y sus 
gustos, y el drama social aparece, como heraldo del que más ade
lante había de darnos á conocer la fecunda imaginación del aplau
dido autor de La Levita^ el Jiie/ador de manos // Ll Estómago.

Bien conocieron Tamayo, Ventura de la Vega y Ayala, que el 
género artístico á que dedicaban sus especiales talentos, sus cons
tantes vigilias y sus improbos afanes, había de ser originario de 
otro, aun más innovador, dentro de la anchurosa y dilatadísima 
esfera en que ellos giraban; y tanto es esto así, que en ninguna 
circunstancia dejaron de preparar el camino á los dramaturgos 
esencialmente filósofos, ó sea á los que considerando que la socie
dad necesita de cierta clase de enseñanza para conocer mejor sus 
propios crímenes, y sus miserias, llevan hoy al palenque del arte 
dramático, esos complicados problemas para los cuales, ya lo he
mos dicho anteriormente, necesitan la razonada y fria discusión 
de la Academia, del foro y de la tribuna científica.
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Y como ii fuerza de presenciar siempre una misma cosa, la ar 
diente y exaltada imaginación de nuestro pueblo dá en entusias
marse de lo (pie en si nada tiene de grande, de sublime, de bello, 
ni de arrebatador, nos esplicanios que el género realista, con todas 
sus inverosimilitudes, con todos sus defectos y contradicciones, sea 
el favorito de esas clases, para quienes la brillante forma y espe
cial colorido de las modernas obras de dicha escuela, constituye 
todo cuanto es de desear en la época que atravesamos.

Muy poco, ó mejor dicho, nada importaría que el pueblo fuera 
aficionado al realismo si éste tratara de pintar con U debida y 
característica entonación que le es propia, el vicio, en toda su 
desnudez, presentando asi mismo la virtud con los especiales y hon
rosísimos atributos que le corresponden; pero como esto no sucede 
y en hr mayor parte de los dramas realistas que conocemos la vir
tud queda oscurecida, pisoteada, ultrajada 5" el vicio triunfante, 
tal error no puede por menos de causar en el público odio hacia 
la sociedad, que tales y tan monstruosas iniquidades permite, y de 
esto al descreimiento absoluto, al escepticismo, en fin, no hay más 
(pie un paso.

Si para que las sociedades educadas en las generosas máximas 
de lo bueno y de lo justo, marchen sin obstáculo alguno á 
la libertad, que es la constante y eterna aspiración del hombre, 
se hace forzoso que ^1 individuo reniegue del fuero íntimo de su 
conciencia, tenemos por muy,seguro que nunca y bajo ningún con
cepto será aquella comprendida por los que ansíen conquistar'a.

Destruida en la moralidad de los actos licitos el premio que se 
les concede y habréis barrenado todo cuanto ayuda à elevar á un 
pueblo, á una nación entera, al anhelado límite de su períecciona- 
iiiiento material, político é intelectual.

Vése por lo tanto, que los errores cada dia más palpables de la 
escuela realista, que siguen algunos pocos reformadores, afectan á 
todo cuanto puede servir de base à los complejos fines que la épo
ca presente se ha propuesto realizar.

Y tal realismo exagerado existe también en el folleto, enlanovela, 
enelperiódicoyenlas artes‘odas que, siguiendo idéntico rumbo, pier- 
denlacaracteristicaiiidependencia que hasta aquilas ha ennoblecido, 
haciéndolas ser fieles interpretes del sentimiento estético de todas 
las razas, de todos los pueblos, de todas las edades.

Si en l;i novela nos fijamos, fácil es ver que al otro^ lado de los 
Pirineos, resalta con más negro 5 colores el realismo inconcebible 
de Emilio Zola y de sus secuaces, á los que sin duda alguna deben 
halagar en grado extremo esos sangrientos dramas, à que dá lugar 
la pública discusión del adulterio y del divorcie).

De dos años á esta parte la Francia viene sie id » teatro de las 
inás crueles y terribles escenas, en donde la vida intima del ma
trimonio se manifiesta en todos sus detalles, para que el público adi
vine todo aquello que debía hallarse guardado en lo más profundo
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de ese veneradisimo santuario que se llama hogar doméstico, im
penetrable siempre à indiscretas miradas, que todo lo manchan, 
todo lo envilecen, todo lo desdoran.

Y no se nos objete diciendo que tales consecuencias dimanan 
de la perversion de costumbres de la épocct actual; porque enton
ces, y rompiendo lazos con el sentido común y con la lógica, intéii- 
tarian los defensores del realismo, probarnos que éste por si solo 
nada produce y nada hace para que la absoluta corrupción de, 
aquellas se generalice.

Es falsa, completamente falsa tal suposición y nosotros la reba
tiremos siempre con todas nuestras fuerzas.

Antes de dar término al presente articulo, y como de pasada, 
hablemos algo de otro asunto, no niénos difícil de exponer que lo.s 
anteriores, respecto al reformado género realista.

Dicho género ¿ha creado escuela desde que se implantó, tanto 
en las demás naciones de Europa como en nuestra patria?

Con solo decir que su manera de ser obedece à una imperiosa 
ley del momento, habremos hecho lo suficiente para que nuestros 
lectores tengan por seguro que el realismo no es, ni mis ni ménos 
que un género de transición.

Por cuyo motivo nunca puede tener -liscipulos sino imitadores.
Durará algún tiempo, mucho quizás, pero de todos nio los está 

llamado á desaparecer por las nuevas ideas regeneradoras que, 
aparte de su singularísima opinion en otros asuntos, defiende el 
jóven y sabio catedrático de la Universidad Central, y Académico 
de la Española D. Marcelino Menendez Pelayo.

Y esto es muy comprensible.
Hubo un tiempo en que nuestros poetas buscaron anhelantes en 

el fecundo génio de la antigüedad la fuente de sus concepciones 
más atrevidas é ideales; pero hoy, hoy que al lado del clasicismo 
griego, existe lo que pudiéramos llamar artística ten lencia hacia 
lo desconocido, no es posible que se admire el uno sin ren lir home- 
nage à la otra.

De aqui la nueva fase de nuestra literatura; de aquí el gloriosí
simo porvenir que le aguarda, si haciendo caso omiso de antiguas 
preocupaciones y libres de toda traba que los sugete, los dramáti
cos españoles dirigen sus afanosas miradas à esa brillante forma 
artística que es la única y más legítima regeneración de nuestro 
Teatro,

ARTURO CAYUELA PELLIZZARI.
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Ayvvvv<HÁ

(Conclusion.)

VI

Pero aquí no se trata délo que 5’0 piense de usted—que son horro
res...—sino de lo que piensen los demás de usted y de mi en este 
caso.

Como nadie es juez en causa propia, aunque yo estoy seguro de 
no haber plagiado jamas á nadie, quiero ó deseo que ni usted ni yo 
seamos quien falle, sino un tribunal competente.

Propongo que recurramos al juicio ilustrado é imparcial de otros 
escritores... que no sean unos Juan Fernandez, por supuesto.

Si usted quiere, sometamo.s las acusaciones de usted y esta de
fensa niia, acompañadas (esto sobre todo) de los textos corres- 
correspondientes, al fallo de un tribunal de honor literario; y si 
usted tiene razon, si esos señores declaran que yo he plagiado á 
Flaubert-y á... ¡por Cristo vivo! y al mismisimo Fernánflor, pro
meto por mi honor, y juro ante quien haga falta (para los aficio
nados) publicar una palinodia y retirarme á la vida /ft’irada, quie
to decir, dejar la pluma para siempre y retractarme de todas las 
picardías que he dicho de usted y demás escritores de su clase.

Pero... (este pero se pronuncia con mucha fuerza) pero si el 
tribunal declara que por lo que resulta de los autos yo no soy 
plagiario... entonces, Sr. Bonafoux, usted seguirá escribiendo lo 
que quiera, y llamándome.iplagiario, si gusta; pero me pagará en 
oro ó plata la cantidad de 1.2.50 pesetas, con arreglo al art. 474 
fiel Código penal.

Se me figura tener cierto derecho á que usted acepte el reto,
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apuesta, ó como lo quiera llamar. Aunque todo, ó casi todo, lo voy 
diciendo en tono de broma, lo pienso en serio y lo quiero muy de 
veras. Si, señorees mi deseo, muy legítimo, que, en las condiciones 
apuntadas, nos sometamos a la opinion de un tribunal de escri
tores.

¿Qué escritores lian de ser éstos? Es claro que no lia de ser,us
ted, ni Perillán y Buxó, ni Carton ó Corton, ni Juan Rana, ni Siles, 
ni otros asi. Han de ser escritores conocidos, y que hayan obteni
do algún buen éxito; en lin, hombres de algún crédito literario.

¿Qué le parecen à usted los siguientes? Valera, Balart, Me
nendez Pelayo.

¿No le gustan? Pues escoja usted estos otros, si quiere: Cam- 
poainor, Núñez de Arce, Zorrilla.

¿Tampoco? Pues estos; Manned del Palacio, Marcos Zapata, 
Llórente.

¿Tampoco? Pues estos: Echegaray, Tamayo, Sellés.
¿Tampoco? Pues estos: Perez Galdós, Pereda, Alarcon.
¿Tampoco? Pues estos; Sanchez Perez, Cavia, Eduardo de Pa

lacio.
¿Tampoco? Pues hijo... me parece que no son ranas estos seño

res. Pero sigamos escogiendo... ó si no, otra cosa: entre todos los 
citados, elija usted los que prefiera, combinelos de otro modo, am
pliando el número de jueces, y á esos entreguemos el pleito.

¿Ni aun asi se conforma usted? ¡Vamos! Será porque supone en 
los citados parcialidad en mi favor. Como son buenos escritores, 
unos más y otros ménos, á todos esos los he elogiado yo, es ver
dad. Sin embargo, algunos de elb's no son mis amigos. Pero los 
más, si; lo confieso. Da la picara casualidad que he elogiado siem
pre à los escritores buenos, y ahí tiene usted el resultado; que aho
ra no puedo escogerlos como jueces, ponjue se les puede recusar 
por parciales.

—¿Quiere usted que acudamos á la Academia en masa?
—Como ella acepte el encargo, que lo dudo, por mí no hay in

conveniente. Y no dirá usted que de la Academia he dicho flores. 
Pero no quiero engañarlo à usted. Se me figura que también en la 
Academia Jiabia de tener i/o inai/oría. Cuente usted y verá.

De muchos académicos he hablado mal—de sus obras, quiero 
decir;—de otros no he hablado mal ni bien; y con todo, no tengo 
inconveniente en someterme al fallo de esa Academia, de cuya 
autoridad colectiva he dudado muchas veces. Cañete, Balaguer, 
Arnao, Catalina, el marques de Pidal el conde de Cheste, etc., etc., 
no son lo que se llama amigos mios, ni tienen por qué vivir agra
decidos á mi critica; son hombres y tendrán sus pasiones en su ar
mario; y á pesar de eso, repito, me someto á su fallo. ¿Por qué? 
Es muy sencillo. Poniue son personas decentes; porque sabrán sa
crificar la mala voluntad que puedan tenerme, si me la ti(n?n, á 
su deber de-juzgar imparcialmente, de no faltar á la verdad. Si su
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conciencia les dice que Clarín no es plagiario, esto afirmarán, 
aunque opinen que soy un zascandil literario, como creo que Cá
novas ha dicho. ¡Cánovas! ¡Qué rayo de luz! ¿Quiere usted que lle
vemos el pleito á Cánova.s solo? Si cupiera en lo posible que Don 
Antonio descendiera hasta querer juzgarnos, ¡qué mejor tribunal! 
Yo he dicho perrerías, y he de seguir diciéndolas (1), de D. Anto
nio; pero son perrerías relativas, pues no le tengo por tonto, ni por 
loco, ni mucho menos por hombre capaz de llamar ladrón al que 
lio lo sea.

Esta es la ventaja que tiene, Sr. Bonaíbux, el saber atacar al 
enemigo literario sin recurrir á cosa ajena á las letras: yo no he 
dicho jamás, ni he pensado, que Catalina, Cañete, Balaguer, Ar- 
iiao, etc., etc., no sean perfectos caballeros. Por tales los tengo, y 
sin inconveniente me someto á su fallo.

Si quiere usted que salgamos de la Academia, salgamos; pero 
sin buscar amigos mio.s ni escritores que me deban grandes elogios.

Ahi está, por ejemplo, Fernandez Bremoii. Bremon y yo, pla
giando á Madama Bovary, siempre nos estamos tirando bolita.s de 
papel ó chinitas. Hemos sido buenos amigos, y ya no lo somos; 
incompatibilidad de caracteres’vaya usted á saber. El caso es que 
si yo in illo tempore alabé sus cuentos y revistas (y sigo alabando 
sus romances y algunas de sus fábulas en prosa), y él alabó mis 
libros y articulos sueltos, hoy por hoy somos el perro y el gato. 
El, más cauto que yo, aguarda las grandes ocasiones para darme 
nil zarpazo. ¿Que me equivoco en doctrina cristiana y confundo el 
mimero de los Frutos del Espíritu Santo con el de sus dones? Pues 
üiilta Bremon y me da una leccioncita. ¿Que voy al Ateneo y, ha- 
fríido (le orador^ resulta que me faltan más de cien? Pues Bremon 
dice en la crónica europea de La Ilustración que me he ortodo. 
¿Ha visto usted las moscas y las hormigas que Bremon saca á re- 
lucir en sus fábulas? Pues soy yo, si señor; la hormiga más tonta, 
la mosca más insignificante... Clarín. Y á pesar de todo, no tengo 
inconveniente en que Bremon forme parte del tribunal que nos 
juzgue. ¿Por qué? Por la sencilla razon de que le tengo por honi- 
bi’e (le honor; que no ha de negar el de los demás, si cree que lo 
tienen, para satisfacer rencores.

Como usted ha leído casi todo lo que yo he escrito (¡mientras 
podía usted ¡estar estudiando tantas cosas buenas!), sabrá de fijo 
Que no me deben grandes alabanzas escritores como los siguientes: 
Cano, Fernáiiflor, Velarde, Grilo, Ferrari, Novo y Colson, etc. 
Cues los admito si usted quiere que formen parte del tribunal que 
Jos juzgue. ¿Por qué? Por la razón repetida; porque los tengo por 
hombres de conciencia, que si no me creen plagiario, no dirán que 
^0 lo parezco.

(1) Porque, como dice bien La Epoca, falta la segunda parte de Ciíno- 
// su tiempo. Falta, pero no faltara ranchos dias.

SGCB2021



( 332 ) MIS PLAGIOS.

¿Puedo hacer más, Sr. Bonafoux? Me parece que iio. No le hablo 
á usted de Emilia Pardo Bazau, de Arman lo Palacio, Valbuena, 
Picon, Ortega Manilla, Matoses, Erontaura, Ramos Oarrion, Ta
beada, Tuero, Llana, Rueda, Delgado, Aza, Estremera, Bastillo, 
Sierra y otros ciento (si, llegarían á ciento), porque se le antojarán, 
ó demasiado benévolos, ó demasiado amigos.

En fin; escoja usted cinco, siete, nueve ó más, si usted quiere, 
de los señores citados. Pueden encargarse, si son tan amables, de 
leerlas obras que usted dice que copio y leer lo que usted llama mis 
plagios, y con esto y enterarse de los articulos de usted y de este 
mió, no necesitan más para dar su fallo.

¿Aceptará usted? ¿No se atreve, á á elegir entre los escritores 
nombrados por temor de ofender, designándolos, á los que usted 
cree ménos dispuestos en mi favor? Pues escoja entre io,s otros, ó 
mézclelos usted. AM espero tranquilo.

A’ si no acepta, ¿qué pensaremos de usted, Sr. de Bonafoux? Por 
mi parte, lo mismo (pie ahora; pero el público, ¿qué pensará? Quedo 
aguardando su resolución; mas entretanto, permitame que-conclnya 
con algunas observaciones.

Vil.

Con franqueza, señor mió, si yo hubiera ido á comer con usted y 
con su tio íh ilío tempore, y si hubiese admitido el trato de usted y 
hubiese leido sus libros y hablado de ellos en mis articulos, ¿seria 
tan plagiario como ahora me llama?

Hace pocos dias escribía yo à un escritor americano valiente y 
despreocupado, gracioso y justiciero, y le decia que asi como Jna- 
nelo construia autómatas de complicado resorte que iban y veiiian, 
y parecían personas en el modo de moverse, asi, á mi antojo, he fa
bricado enemigos literarios, que si hubiese querido no lo serian,)’ 
en vez de moverse en la dirección que ahora siguen, atacándome, 
irían por otro lado pregonando méritos que no tengo. ¿Qué caso 
quiere usted que haga yo de estas batallas de pluma, cuyos movi
mientos obedecen á un resorte que es invención mia? ¡A cuántos co
mo usted, Aramis, si les hubiese dado la cuerda hacia el otro loilo 
tendida hoy de mi parte, en vez de tenerlos enfrente!

Pero yo sé lo que me hago, Sr. Bonafoux, y á quien convient' 
tener lejos.

Debo advertirle ahora que no tome lo dicho por principio de po
lémica. Nada de eso. No (liscuto con usted. A lo que arriba mÇ 
obligo, me atengo; pero nada de disputar usted y yo. Diga de nii 
lo que quiera, no replico. Obras son amores. Si usted acepta mi re
to, apuesta ó como quiera llamarlo, dígalo, y á ello.
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VIII

y ahora, lector arcliipio, me vuelvo á tí y-postrado de hinojos 
te pido perdón por halar llenado tantas cuartillas de insul
sa prosa que nada te importa y por haberte hablado del tal Bona- 
foiix, en vez de emplear papel y tiempo en cosa de más sustancia.

Al fín y al cabo, estas miserias à que nos vemos expuestos los 
(¡lie andamos por las callejuelas déla literatura, en calidad de ron
da, no dejan de ( neniar enseñanzas; son rasgos característicos 
del tiempo y de las costumbres. Hasta interesante me parece el 
tipo que Bonaíbux representa timbien crino cualquier otro: no es el 
Teisites homérico, ni mucho nanos el Tirsites gracioso y á su mo
do filósofo de Shakespeare; t s un producto de nuestra literatura 
modenia acumulada én grandes centros donde todas las falsas vo
taciones, estimuladas por neurosis evidentes, se codean y luchan 
entre sí à ciegas, en la oscuridad más profunda, para disputarse el 
sitio por donde esperan que ha de pasar un rayo de luz, por tenue 
que sea. Un Bonafoux podrá ser antipático, nocivo para la vida li
teraria, pero no es vulgar; hay algo en el tipo que llama la aten
ción, si se le llega á conocer. Despues de observación reflexiva, da 
tristeza. ¡Quién logrará arrancarle á un hombre asi la idea de que 
tiene ingenio, de que es un verdadero literato! ¿Cómo hacerle com
prender (pie lo que él puede ver y lo que él puede imitar no es más 
que una vana apariencia, quedando lo que importa en regiones pa
ra el insondables? I'sar un lenguaje familiar, que degenera en clia- 
liacano, despreciar las tradiciones de la prosa castiza, no respetar 
à nadie, pcir grande que sea su nombra día- (Bonafoux se rie de 
Castclar, por ejemplo), acoger las frases hechas y las muletillas 
•le moda (litre el vulgo, y con tales elementos disfrazar las ideas 
num insignificantes de eliistes y rasgos de agudeza, estos 
y c-ti’os reí ursos por el estilo son los que escritores hii- 
iiKirhfds y tniplean muy saiisfechos de si mis-
mes, creyendo así emular á (Quevedo, á Figaro y á cuantos satíricos 
l'ios crió. V el desengaño no los desengaña, sino que los ir- 
rita, y gritan desde la oscuridad como condenados; como si el lim- 
1’0 fílese el infierno y las masas compactas de tinieblas, mares de 
Inego.—¡Qnéi pena da el pensar que un ser asi fué un niño inocen- 
In, de alma llurísima, tal vez hermoso como un angel, gracioso y 
•lnlc( ! ¡Parece imposible, semejante transformación! Porque ahora 
tsel Sir más artificial, de pasiones menos disculpables, menos na- 
hirales; de vehemencias más vanas y repulsivas. ¡Uiiánto se podría 
'locir d(‘l Upo de Bonafoux en sus muchas variedades! La novela, 
litera de España, le ha estudiado en poco, no mucho. Además, de 
pueblo á pueblo varía el personaje. Yo me peí-mito, sin ánimo 
•ly ofender á Bonafoux ni á nadie, señalar este campo de observa
ron psicológica á los novelistas españoles. Creo que en el arte con-
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temporáneo tiene mucho interés el estudio de las clases y délos 
individuos line caen vencidos en la lacha por la existencia. El es
critor sin ingenio, pero con todas las ansias del artista, con sus 
nervios, con sn vanidad, con sn afición al esplendor, al lujo, á k 
gloria, con todo, en fin, menos lo que hace vencer, es una variedal 
que, además de inspirar tristeza, despierta curiosidad y á su mod» 
interesa. Dentro de esta variedad, con especiales caracteres, está 
el literato que, como Bonafoux, quiere y no puede, pero cree que 
¡nido. Tiene el escepticismo que á veces aqueja á los que va'en de 
veras, con otros muchos achaques que suele padecer el escritw 
moderno, y sin más que estas señas ya se juzga autor de moda, ««o 
influencia en la vida literaria contemporánea. No hay más que ver 
á ese Sr. Bonafoux en la calle, con su aire de distraido^ el cue
llo levantado... ¡Vaya cuanto más lo ¡denso, más digno me parece 
de una novela!

Despues de todo, entre él y el poeta en tres actos y en verso, ó el 
que imita á Campoamor ó à Nuñez de Arce... me quedo con Bona
foux.

Y capaz será de decir, si algún dia ve en un libro cualquier 
personaje que se le parezca un poco: «¡Esa figura está copiadadt 
la Educación senti modal de Flaubert,» por ejemplo!

¡Ah, D. Luis Bonafoux y Quintero! dados los articulitos de usted, 
que lei hace años, y el cuello del gaban erguido... se me antoja co
nocerle á usted como si le hubiese dado á luz.

Si usted quisiera... podriamos ahorrarnos eso de la consulta.
Vamos, haga un esfuerzo, y sea origifud de veras una vez; haga 

lo que harían pocos, declare... que no hay tales plagios, que usted 
ha queridohaceruna que fuera sonada, y de camino mortificarme; 
darse tono; pero que, en puridad, no me me cree á mi plagiario. 
¡A que no! ¡Como si lo viera!

LEOP( EDO ALAS
(Clarín.)
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Por Selieinbre ilel año pasado celebrábase en Toulouse una expo
sición, que atraía à la populosa capital del Languedoc mucha mas 
gente que la famosa movilización del 17" cuerpo. Casi todos los 
dias celebrábanse sesiones vade pedagogos, ya de literatos, artistas, 
arquitectos; en una de ellas, es decir, en la noticia que daba un pe- 
riótlieo lolosano, me enteré por primera vez del grandioso proyec
to, que aun despues de la apertura del istmo de Suez, de la del 
de Panamá, y de tantas otras maravillas de h moderna ingeniería, 
puede aparecer à muchos como un poco gascon, ó si se quiere 
andaluz. Tratábase nada menos quede emprender definitivamente 
b construcción de un canal marítimo, sin esclusas, que ha de unir 
filmar Atlántico con el Mediterráneo, arrancando de Burdeos para 
oioi'ir en Cette; es decir una peque Fuá zanja de 37ü kilómetros (en 
linea recta, más de 500 en realidad), de 150 metros de ancho en 
b superficie del agua, con diez metros de calado, y esto teniemlo
ipie abrir trincheras ((mes no hay que pensar en túneles) de 150 à 
'80 metros de profundidad, jior muy hábilmente que se estudie el 
lazado. Para que nuestro.s lectores puedan desde luego formarse- 
fina idea de la magnitud,de la empresa les recordaremos que el 
fanal (le Panamá, en el que se han tropezado con dificultades 
finormes tiene los siguientes datos: longitud de linea recta del 
Allantico al Pacifico, 50 kilómetros; longitud del canal, 7.4- kiló-
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luciros; ancliiira en la snperilcic, (h' 36 a 22 indios; calado, 9 
indros: cola maxima de la grau liindiêia, '102 mdios. El capil:il 
primilivo con qiKj se cm|)rendiô la obra del raiiaimà creemos que 
fueron 600,000.000 de bancos; pero acaba de hacerse una nueva 
emisión de obligaciones, cuya cifra no recordamos, y que no debe 
bajar mucho de la primera; se calculó la duración de las obras en 
seis años, ahora se alarga <á nueve, dejando sin hacer obras iinpor- 
lanlcs; y es < pinion uniinime que no baslaiàn esos nueve años; la 
gran Irinchera, cuya cola máxima es de '102 melros, asusta hasta 
el punió de que se piensa seiiamcnle en renunciar á ella, al iiié> 
nos por ahora. Añadan nneslros lectores que à pesar de la expe
riencia adquirida por Mr. Lesseps en la apertura de Suez, en Pana
má lia habitio que hacer una infini»lad de tanteos desgraciados, 
(|ue alli se han estrellado ingenieros y contratistas casi ilustres y 
muy es|)crlos; y volviendo á leer los datos •icferenles al canalile 
ambos mares, convendrán en que no es extraño que la empresa 
larde en formalizarse más de lo que tolera la impaciencia de los 
meridionales del Norte de los Pirineos.

Sin embargo lan inocente como es creer (pie nuestros ingenieros 
inmlernos no conocen ob.sláculos [tar i realizar sus proyectos. Ir- 
niemlo dinero á mano: y (pie toda empresa, (pie acometen, va des
de luego madura en lodos su,'; (lel ilíes, y preparada para ser (*ii d 
terreno un í rl•prolluc^ion gigautesc.-i de los djbnjos y cl.'iusnlab 
contenidas en planos y pl egas de condiciones; l.oi inm ente taiiiio 
es lal fé en la ciencia y ai le de la construcción, tan insensato seiii 
querer lijar el limite de la.s posibilidades. .Vsi pues, lo piiineio (lim 
hay (pie hacer, en a.snnios como el que nos Oiupa, e.s convenccisc 
de las ventajas (pie ofrece; pues si (i.-'las .son positivas, lo más pn'’ 
bable es (pie. la obra se realice. Teniendo à la vista algunos Iralo- 
jo.s sobre el pioyeclado canal, y con lo puco (pie luiesiioá coiH»‘t* 
inientos puedan sugeiimos, vamos á llenar, creemos (pie no mU’ 
lilmeiile, algunas páginas déla Bevista.

I.
La .aperlura dtd Hlmo ib- Su-y. ha recru b’cido, diganioslo a^i, h 

iinpoitancia di t .Medilei lái.eo i'evidviémhde su antiguo pap'l'l'- 
caniino de las indias pai a Indas las naciones i uro pea.-; asi pH''^ 
como en e.-las gr.nides vías inlernacion.des, c.ida potencia se pi'"”' 
copa antes tpie de todo de la seguridad de la via para sus nacioii'
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les, que gcncralmenle consiste en hacerla insegura para los presu
mibles adversarios, resalla antes que lodo el aspecto polilico-mili- 
lar de semejantes cuestiones. Considerado el mediterráneo como 
un gran trozo del camino de Europa à Indias, las potencias euro
peas, que están en buena posición, deben atender á dominar la 
entrada y salida de ese trozo, y sus orillas. La Inglaterra, que por 
su posesión ultra-occidental necesita recorrer lodo el trozo, no 
se ha descuidado, y aunque no baya podido atribuirse la perfecta 
y absoluta posesión del canal de Suez y la del estrecho de Gibral
tar, aunque en el derrotero mediterráneo no ['Osea lanías estaciones 
y factorías, como desearla y necesitarla para considerar el Medite- 
rráiieo como un lago británico, como un canal cuyas esclusas 
maniobraba ella á su antojo, l.-a hecho en este sentido lo suficiente 
para asegurar á su poderosa escuadra un acceso fácil en lodo caso 
lie guerra; acceso dificultado en gran parle á las demás naciones 
mai ilimas ¡lor la posesión de Gibraltar. Puede decirse que la en
trada oriental del Mediterráneo está á disposición de cualquier po- 
lencia por la neutralización del canal de Suez; pero dada la pre
ponderancia de la escuadra inglesa, y el dominio ingles sobre la 
enlrada occidental, ó sea Gibraltar, se comprende perfectamente 
que la acción marilirno-eslratégica será en lodo caso más desem
barazada para Inglaterra que para Franica ó España por ejemplo, 
y mucho más que para Alemania. Solamente Italia con su posición 
rentrai, sin colonias que defender en otros mares, pudiera ser for
midable enemigo para Inglaterra, á poco que las Ilotas italianas 
ilemnslráran haber hecho progresos, no tanto en formas y tamaños 
•le buques, como en verdadera eficacia militar, que hasta ahora no 
lian demostrado.

Pero las dos naciones, que tienen más interésen anular el dominio 
inglés en el paso de Gibraltar, son sin ‘duda Francia y España; 
ambas poseen costas á los dos lados’del estrecho, y ambas poseen 
colonias en muchos mares; no pueden pues,en caso de una guerra 
maritima limitarse, como liaba, Austria y aun Turquía, à lomar 
foino teatro de operaciones exclusivo el Mediterráneo; y sus escua- 
•li’as necesitan poder entrar y salir con libertad en este mar interior; 
loque si no imposibilita por lo menos dificulta muchisimo la pose* 
sion de Gibraltar. Para Francia aun se hace más sensible esta des- 
venlaja, pues aliadas España é Inglaterra, ó si España recobrara á 
Ijíbrallar, puede decirse que la escuadra francesa en toda guerra
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qnedaria corlada en dos porciones, cuya opnrlnna reunión, y recí
proco auxilio Iropezaria generalinenle con diricnltades insuperables.

Por eso indinhblemenle la construcción del canal niariliino de 
ambos mares influiría de una manera notable en la gerarquia tie 
los predominios europeos sobre el mar Metlilerranco; Francia des
de luego puede decirse que doblaba su escuadra, y aun suponiendo 
(pje ci estrecho le fuera hostil en ambas orillas, y í|ue los buques 
ingleses y españoles vigilaran el golfo de Vizcaya yol de Lyon, de
sembocaduras del nuevo canal, de loilas maneras lo corlo del cami
no, lo seguro de éste j lo céulrico de su posición, serian circr.ns- 
lancias favorabilísimas para toda acción estratégica de las escuadras 
francesas. Claro es tpie si solo las ventajas militares fueran el re
sultado de la empresa, ni aun Francia con ser tan rica podría acn- 
meterla; pero estas ventajas militai es se traducen á su vez en ven
tajas económicas, y van à sumarse con las de este género, queen 
otro páirafo desarrollaremos. Ffeclivamenle, hoy <|ue los grandes 
acorazados cuestan quince, veinte y veinticinco millones ile pese
tas, que la industria progresa de tal manera que puede asegurarse 
que el tipo de buque de guer a mas perfecto queda punto menos 
inservible al cabo tie veinte años, ahorrarse constantemente la cons
trucción de entretenimiento de cuatro ó cinco de estos mónstruos 
no es asunto baladí; pues acaso representa un ahorro anual de cin
co millones de pesetas; ó sea un capital de 100.000,000, que la 
construction del canal dis¡iensa de dedicar en la escuadra francesa; 
pues cuahpiiera que sea la fuerza naval que la Francia quiera )’ 
pueda sostener, la posesión d» 1 canal de ambos mares eipiivalea 
más fuerza militar que esos cuatro ó cinco acorazados, cuya efica
cia podia ya ser exigua el dia de la lucha. Bajo el asjieclo militar 
no cabe duda de que la apertura del canal de ambos mares añadi
ría fuerza extraordinaria al poderío naval de Francia como potencia 
mediterránea; por osa misma razon ninguna otra potencia podrá 
ver con gusto la realización del proyecto, y en cuanto sea posible 
procurarán lodos rpie ios capitales extranjeros à Francia no concu
rran á ella; |)ucs eso no debe impoiiar á la nación, cuyas econo
mías han sido bastantes [rara ejecutar el canal de Panamá, despues 
de haber llevado á cabo el de Suez, y de haber pagado à .Aleinani'i 
la más formidable indemnización de guerra (pie registran los fasto!) 
de la historia.

Si miramos el asunto bajo el punto de vista español, pueden vis-
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luinbi ai’se rcstillados dislinlos. Acaso inglalerra, sc dira, perdida 
la influencia de Gibrallar, como una de las llaves del esirccho, no 
tenga inconveniente en ceder à España ese trozo de nuestro lerri- 
tniio, que real y efectivamente molesta al patriota más frió; pues 
scmpre molesta un agravio, que solo se tolera por falta de fuerza 
para rechazarlo como corresponde. Acaso, por el coritraio, Inglate
rra aspire á completar la posesión del Estrecho, para al menos te
ner h su (Omplcta disposición (hasta cierto punto) esa gran posición 
estratégica para la guerra marítima. Mas nos inclinamos á la segun
da solución; y en lodo caso al statii-quo, que haría indiferente para 
España la construcción dtd canal de ambos mares. Es decir, no in
diferente respecto h Francia, sino respecto h la recuperación de Gi- 
hraltar; pues Francia adquiriría sobre nosotros, como sobre todas 
las potencias mediterráneas, un gran refuerzo de po.lerío militar. 
Estas consideraciones estendidas lá las demás potencias enseñan 
que esa obra gigantesca, al alterar las circunstancias geográficas de I . . cohi Europa, alteraría la antigua corriente ile tus intereses políticos, 
y podrí .a determinar tendencias, alianzas, y rivalidades distintas bas
ta cierto punto, de las que boy son aceptadas en la diplomacia eu- 
ropea. Pero iri es empresa fácil querer agotar el asunto, ni nosotros 
ros hemos propuesto otra cosa que hacer resaltar la importancia 
(|ue para lodos las naciones europeas ¡ruede tener una obra (¡ue á 
primera vista ¡rarcce exclusivamente francesa

(continuara).

G. A.
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QUE CONTIENE RETAZOS BUENOS, MEDIANOS, MALOS, A' PEORES.

No hay gente tan generosa como la que nada tiene que dar.
Es cierto que el hombre más ocujiado es el más dichoso; pero 

suele faltarle tiempo para comprenderlo.
F/i la escuela¿ja arca fué construida en un pais cálido, ver

dad, maestra?»—j)regunt() una de las niñas más listas de la clase 
de Sagrada Escritura.—<-.Si;—rejilicó la maestra—en el pais que 
ahora llamamos el Asia Menor.»—Entonces ¿dónde encontró Noe 
el par de osos polares?»

JM'e madre é hija: La hija:—<.<^o hay mas que una sola cosa 
más asombrosa que la presteza con que Nicolás dejó de fumar en 
cuanto le di palabra de casamiento.»

La madre:—-«¿Y cuál es esa cosa tan asombrosa?» La hija: «Lu 
presteza con que volvió á fumar en cuanto estuvimos casados.» ^ 

^/iire amigos:—«Mi querido amigo ¿cómo ha logrado V. adquirir 
una fortuna tan considerable?»—«Gracias á un método sencillísi
mo.»—«¿Qué método es ese?»—«Aparentar riqueza cuando era 
pobre y ¡lobreza cuando llegué á ser rico.»

L^u uu Aleueo:—«Todas las cuestiones, todas las cosas tienen 
dos lados;»—decía un conferenciante algo pesadito.»—«Vuelvo 
<i decirlo; hay dos lados»....  Interrumpióle un hombrecillo que 
parecía fatigado, diciendo:—«Bien; si V. me lo permite, voy a 
salir de este salon para ver si en efecto tiene dos lados. Sé que 
tiene un lado interior; y si veo que tiene un lado exterior, lo co
nocerá V. en que no vuelvo. No debe V., pues, alarmarse si no 
vuelvo.» Dichas estas palabras se dirigió á la puerta: el ¡lúblico 
todo le miraba con admiración y envidia.

Un filósofo es un hombre que se consuela fácilmente de las 
desgracias agenas.
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Una persona sociable es la que enando tiene cinco minutos dis
ponibles vá á molestar á otra que no los tiene.

Entre ■novios: Un amante tintido:—«Bien sé qne soy un oso, 
Adela.» Etta:—«Uir cordero, querrás decir. Los osos abrazan á la 
gente; tú no haces más que balar.

Jin visita:—«¡Ah!»—dijo I). Silvestre poniendo sobre sus rodi- 
lla.s al niño de su amigo I). Ambrosio.—«Este hermoso niño tiene 
lo.s ojos de su madre, la nariz de su padre, y..... mi peto,y> añadió 
cuando el prodigio infantil le dió un tirón del tupé.

Se vá á fundar un periódico titulado El Earaf/uas. y se espera 
que todo el mundo lo tome. ¡Está el tiempo tan lluvioso!

En visita. D." Simplicia decía á unas amigas que habían ido á 
visitarla: «Hagan ustedes como si estuviesen en su casa. Yo estoy 
en mi casa, ¡y deseo' sinceramente que también ustedes estén en 
la suya.»

En la fonda. Una señora anciana, mu// nerviosa, c/ue tiene su 
cuarto en el piso sépli/no:—«Diga V. mozo, ¿sabe V. si el propietario 
(le esta fonda ha tomado alguna precaución contra los incen
dios?»—Et nbozo: «Sí señora. Ha asegurado la casa por el triple de 
su valor.»

E/itre esposos: Quejándose de la inconstante fortuna decía una 
señoril á su marido:—«¡Qué modo de bajar! Y todo portu culpa.» 
—Et marido: «¡Qué tonterías dices! Cuando te casaste vivías en el 
primer i)iso, y ahora vives en el quinto. ¿Y llamas á eso t/ajar'tn

Orden cronotó//ico.—«¡Qué niños tan lindos tiene V.!»—decía un 
caballero á la madre de tres pequeñuelos.—«¡Ah, queridita!— 
añadió poniendo á una niña de cinco años sobre las rodillas— 
¿eres tú la mayor de la familia?» E respondió la tierna señorita: 
—«No, señor; papá es mayor que yo.»

Un e/npleado en una of ciña p.ít/tica á su aonipo intimo:—«Me en
cuentro en un horrible compromiso. Vi ayer á do.s médicos, y ob
tuve de cada uno un certificado: el uno un certificado de salud 
para la compañía de seguros sobre la vida, y el otro un certifica
do de enfermedad para solicitar permiso para ir á tomar baños á 
Alhama. ¡Y" los he enviado con los sobres trocados!

Un prestidigitador ambulante que mostrando sq habilidad re
corría las poblaciones del estado de Tejas en los Estados Unidos 
de América, tuvo una noche un contratiempo harto desagradable. 
Durante la sesión hizo desaparecer un duro previamente marcado 
que una señora tenía dentro del pañuelo. Yendo el prestidigita
dor entre los espectadores, tocó á un negro familiarmente en el 
hombro, diciendo:—«El duro se encontrará en el bolsillo de este 
caballero de color.» Todos los ojos se fijaron en el caballero (le 
color, quien se levantó y extendió su negra mano en laque había 
seis nioneditas de cobre. Cuando el prestidigitador se le a,cercó, 
el negro dijo:—«Aquí tiene V. la vuelta. He comprado un cigarro 
y he tomacÍo dos botellas de cerveza con el duro que E. me encar
gó tuviese en el bolsillo hasta que AY me lo pidiera.»

—«Qué es la lógica, Tomás?»—preguntaba un jovenzuelo igno
rante á un amigo que había terminado sus estudios en la Univer
sidad.—«La lógica—replicó el estudiante—es-el arte de razonar. 
Así por ejemplo: Tú eres un hecho. Los hechos son inflexibles; esto
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es. obstinados. Los burros son obstinados; luego tú eres un bu
rro.»—«¡Hombre, hombre!—dijo el otro lleno de admiración.— 
«Nunca lo hubiera pensado.»

La venganza es la única deuda que no se debe pagar.
La mejor )na?H) en el juego de la vida es la mano de una buena 

y amante esposa.
El que abra poco su boca y su bolsa conservará su rei)utacioii 

y su dinero.
Pensa))!¿enlo de ana casada:—«Los maridos son una calamidad. 

No entienden una.palabra de hacer vestidos ni de zurcir encajes: 
pero son muy útile.s cuando hay que colgar un cuadro, o cuando 
un raton hambriento penetra en la despensa.»

Un, viajero (en un carruaje dé segunda clase, «Creo que me 
he equivocado de carruaje.» PP inspector de IPlleles, severamente: 
—«Hay que pagar la diferencia.» Ul-viajero, iriun/antenienie — 
«Eso es, Tiene V. que darme cuatro pesetas, pues tengo billete de 
primera clase.»

Tomasito habia reñido con su hermana, y no queria abrazarla. 
Su La le dijo: ¿Has olvidado ya lo que j)apá no.s ha leido hoy 
mismo en el libro de oraciones; esto es, que debemos perdonar 
siete veces, y setenta veces siete?»—«Sí;—replicó Tomasito;—pero 
recuerdo perfectamente que lo que ley;ó fué que se perdone al her
mano. Seguro estoy de que no leyó que se perdone á la hermana.»

CONTINUARÁ

VICENTE DE ABANA.
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ni ni mbdo
(De Victor de La Prade)

~»Tu serás seul__
— QÚ importe!

—Ecrasé par le nombre....

— Solo oslarás.......
—¡Qué importa!

— Y aplastado 
por la turba..

— ¡Qué importa!
— ¡E iiinlorioso 

morirás: y tus restos y tu nombre 
cubrirá eterno olvido: lulo triste 
no vestirán por tí los hombres justos.

— Si su causa servi y á la justicia; 
si á costa de mi dicha, un dia he sido 
el eco del honor para este pueblo 
¿qué importa (pie la noche me sepulte?....

Al derrumbarse .lodo, mi conciencia
en pié se encnenlra aún, y en paz desprecio 
los ídolos de vana muchedumbre.
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NI ESPERANZA NI MIEDO. (

No seamos ligeros en renilirnos 
al ¡¡artillo mas fuerle; raras veces 
el número y razon están de acuerdo: 
he visto siempre, y masen nuestros dias 
à un lado la justicia, al otro el vulgo.

Sigo, por genio, al hombre á quien se grita 
\abajo\ ¡á Barrabás la turba elige;
y al casar de este juez el fallo innoble, 
lo porvenir, la historia nos aplauden, 
y el populacho vil será juzgado.

Aténas enloquezca: muera Sócrates: 
maldecirán los siglos tan gran ciímen 
vengando á la razon, y tendrá el justo 
un templo santo en lo que fué su cárcel.

Para que triunfe la justicia lenta 
basta un testigo que no sea cómplice; 
basta un solo hombre que hable con franqueza, 
para aplicar la pena á un siglo impuro.
—Más tú, y aquellos de memoria muerta 
por siempre sois vencidos......

— Y qué importa!
¿no tenemos mas juez que el de la tierra?.......  
El, sin cuidarse de quien vence, pesa 
nuestros combates, cuenta los vencidos 
en meritoria lucha, y alto premio 
concede á los damnados por la historia.

Luchemos, pues; luchemos con bravura 
por el deber, no ¡lor la gloria, amigos!

Ni miedo, ni esperanza ¡El que es perfecto 
lucha, seguro de la rola, y lucha;
y á pesar de los vientos y las olas 
recto camina: de este-modo á un pueblo 
se le puede servir.......desafiándole!

VíCTOB SÜARFZ CAPALLEJA.
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EL CULTO EN LA CIUDAD ANTIGUA.

Si considerando bajo todos puntos de vista es altamente indis
pensable, útil y provechoso para la humanida del estudio de los 
múltiples acontecimientos realizados en Grecia y Roma, y de las 
diversas causas de los mismos pretendemos deducir consecuencias 
más ó ménos lógicas que espliquen el porqué de su civilización tan 
decantada, de importancia suma es también el que se relaciona 
con los orígenes de su culto religioso, base de las costumbres y de 
las instituciones de ambos paises, à los cuales, más que á otro 
alguno de la antigüedad, dirigense con anhelante afan las cu
riosas investigaciones, de los sabios, de los jurisconsultos y de los 
artistas.

Se ha dicho en todas épocas y por cierto con muy fundada razon, 
que en el estudio de las creencias religiosas de los pueblos anti
guos es donde puede hallarse la clave del enigma, que en vano el 
historiador ha pretendido descifrar, para comprender el verdado- 
ro origen de sus principios, sus usos y sus hábitos; y por cuanto la 
religion fué lo que formó la regla de vida de los Imperios más 
remotos, al conocimiento de esta y de su éulto es á lo que debe ate
nerse todo aquel que ambicione hacer el análisis perpétuo de la 
Sociedad Griega y Romana.

En las creencias sobre el alma y sobre la eternidad; en el culto 
profesado à los muertos; en el significativo símbolo del ínego del 
hogar y en el sin número de raras ceremonias practicadas sin inter
rupción alguna por el romano y por el ateniense de los primeros si
glos, es donde hallamos siempre el fundamento de sus prácticas 
sociales; hasta ahora con tan poquísimo provecho estudiadas y tan 
uial ó de ninguna manera comprendidas en su modo de ser y de 
existir.

La civilización de las monarquías Incráticas de Oriente, por lo
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mismo que no extraña tantos y tan opuestos cambios en la exis
tencia real de sus principios morales, politicos y religiosos, ha sido 
considerada por la mayoría de los historiadores de idéntica mane
ra, y las poderosas razones que se han aducido para explicar su 
ruina no les han llevado al espinoso campo de las rivalidades y de 
los antagonismos; pero si en lo que respecta à este asunto existe 
un solo y único criterio razonable, no podemos decir lo mismo del 
que guarda estrecha relación con aquellos países, que despues de 
adquirida la herencia de los imperios asiáticos, que la mano del 
Omnipotente destruyó, llevaron mas adelante los fines propios, que 
al hombre estimulan en su breve cuanto dolorosa peregrinación so
bre la tierra.

Hasta ahora hanse tenido por muy exactas y muy veridicas ciertas 
afirmaciones hechas por hombres, que si bien conocieron á fondo 
las instituciones de Roma y Grecia, en vano trataron de remontar
se al origen primordial de las niisiiias: y como en la edad presente, 
merced al constante y no interrumpido estudio de aquellos pue
blos, es como ha llegado à coniprender.se muchas de sus prácticas 
sociales, de aqui el que nosotros, creamos de suma utilidad para 
nuestros lectores, estos brevísimos y sencillos apuntes, sobre lo que 
en realidad fué la religion y el culto de la ciudad antigua, duran
te las primeras épocas de la civilización helénica y Latina.

Las poblaciones greco-italianas, siguiendo en un todo el princi
pio que acerca de su propia naturaleza, del alma y de la muerte, 
sostuvo la raza indo-europea, à que pertenecían, jamás y bajo niii- 
gúii concepto dejaron de creer que la vida del hombre experimen
tase otra nueva trasformacion más allá de los limites del sepulcro, 
y durante dilatado número de siglos subsistió la creencia de que 
el espíritu acompañaba al cuerpo en su misterioso viaje á los abis
mos de la eternidad. (1)

Como testimonio indudable de lo que en las anteriores lineas 
acaba de exponerse, tenemos el rito de la sepultura que los hom
bres de otras épocas ulteriores, no conocieron, cuando ya las ideas 
sobre la futura suerte del alma, iban despertando la inteligencia 
de los filósofos, à los cuales débese en gran parte la decadencia 
de la civilización antigua del Lacio y de la Grecia.

Cuando en dichos paises llegaba à depositarse en el sepulcro el 
cuerpo de un ser humano, creíase, que acompañaba á este algo vi
vificador,.algo inmortal, y como consecuencia de tal pensamiento 
no se le dejaba solo, sino que sus parientes, amigos y allegados 
obstinábanse á porfia en colocar junto à él todos cuantos objetos Im- 
bia usado en vida y que le eran forzosamente indispensables eiib
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(1) Téngase presente que hablamos de las épocas más remotas, de Ro' ¡ 
ma y Grecia, cuando aun ni remotamente habíase pensado en adoptar 1« i 
costumbre de la cremación de los cadáveres, uso que despues de largos ) 
siglos prevaleció, hasta el triunfo de la sublime doctrina del Crucificado,
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nueva existencia, à que el poder del padre de los Dioses le suje
taba por espacio de tiempo indefinido.

Los funerales de Polidoro, tales y como nos los describe con su 
Illimitable pluma el insigne autor de la Eneida y las Geórgicas, 
son pruebas bien claras y evidentes de lo que dejamos dicho, por 
mas que en la época en que vivió el Cisite de Mantua., no se con
servasen vestigios de esta clase de ceremonias religiosas, perte
necientes á siglos anteriores, ó á lo que pudiéramos llamar muy 
bien, especialisinia formación de la ciudad antigua.

El poeta griego Pindaro, nos lia dejado en cierto verso de una 
(le sus mas inspiradas odas lieróicas, una prueba muy significativa 
por cierto de esta clase de ideas, que ejercieron singular predomi
nio entre los primeros habitantes del territorio helénico.

Si en vista de todo esto consideramos ahora la costumbre, que 
tanto los griegos como los romanos tenian de tributar sagrada ado
ración à sus antecesores, remontándose de generación en genera
ción, para explicar su origen, al fundador de la Jamilia, podremos 
ver que las prácticas religiosas del hogar reconocian como causa 
la creencia anteriormente manifestada, de la cual, como no podia 
inéiios de suceder, nació sin duda alguna el tan extraño cuaaito 
originalísimo culto hacia los muertos.

Este culto es el que por espacio de más tiempo duró en las ciu
dades griegas y romanas, sobre todo en las últimas, hasta que 
Constantino declaró única religion del Imperio, la Católica.

Los individuos todos de una familia veianse precisadós pues á 
compartir sus alimentos con los seres á quienes adoraban como á 
dioses, y siendo asi que estos yacían enterrados dentro del mismo 
bogar y en un pasage á propósito, à él se acercaban en las horas 
de las comidas; puesto que esa creencia universal que los muertos 
participaban de ellas, para poder continuar la nueva vida que tras 
la losa del sepúlcro comenzaban, al abandonar para siempre el 
mundo terrenal.
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o el 
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Y no era esto solo, sino que en toda clase de acontecimientos, ya 
tristes, ya alegres, ya prósperos, ya adversos, aproximábanse igual
mente á la tumba de sus antecesores, puesto que según las ideas 
religiosas más dominantes en aquella época; estos tomaban parte 
también en las penas, dolores, infortunios ó goces y placeres de 
la familia, cuyo destino estaban llamados à protejer eternamente, 
i Invocábase de continuo la protección de los muertos y se les 
llamaba dándoles diferentes nombres, que revelan la respetuosa 
adoración de que eran objeto en todas circunstancias.

Según Eschilo y Escúpides, los griegos daban á sus ascendientes, 
asi consagrados por el entusiasta amor de la familia, el nombre de 
dioses subterráneos.

Para asegurar bajo todos los medios posibles, el bien, la fortuna 
y la prosperidad del hogar, era necesario ante todo tener propi- 
^los á los muertos y tributarles diariamente el culto que les co-
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rrespondia, so pena de verles salir del'sepulcro y andar errantes 
por todos los ámbitos de aquel.

En este caso la familia veiase castigada por males sin cuento, 
que venian á demostrar el poder de aquellos á quienes la negli
gencia, el abandono ó el descuido, de los suyos, privaba de las co
midas sagradas y de las libaciones.

Por el contrario si las ceremonias se llevaban á efecto segiin la 
regla ó costumbre establecida, todo era prosperidad y bienandan
za en el interior de los bogares, únicamente dispuestos para la 
deificación, respeto y culto solemne de los antepasados.

Véase pues, como el culto, profesado por la familia griega y ro
mana á sus antecesores y tradicionalmente sostenido de genera
ción en generación basta la época del filosofismo anti-pagano, « 
relaciona con las instituciones de esa primera edad ^e ambos paí
ses y explica de un modo, que no dá lugar à dudas de ningún gé
nero, ciertos hábitos y costumbres, que no por ser más extrañas a 
nuestra manera de ser y de sentir, deban pasar desapercibidas pa
ra el bistoriador ÿ crítico del siglo XIX.

Incurriríamos en anacronismos sumamente graves y dignos deh 
má3 severa y lógica censura, si nos propusiéramos estudiar ciia 
se merece el periodo de la civilización helénica y latina, en sus 
múltiples manifestaciones de desarrollo material, moral é intelec
tual, haciendo caso omiso de esas ceremonias religiosas del culto 
privado, en las cuales se baila la base de todo cuanto encierra su 
profundo saber y su genio creador, que tanto nos admira.

Si no obrásemos, analiticamente, de esta forma; si al examinar 
los principios porque se gobernaron algunos pueblos de la anti
güedad, no tuviésemos presente su culto y sus ritos, de manera al
guna nos seria fácil comprender la existencia de los patricios y 
plebeyos, de los tribunos y clientes, de los empátridos y de los 
proletarios; cuyas rivalidades, luchas y antagonismos son, por de
cirlo asi, el único origen de los cambios, trastornos y vicisitiide> 
de Roma y Grecia.

El fuego sagrado del bogar, llamado primeramente Verla por 
los griegos y latinos, y en todas ocasiones arcf ó focus por los úl
timos, era el dios tutelar por excelencia, la divinidad entre las di
vinidades de una familia, y en el que se siiitecizaba toda la ado
ración, todo el respeto, todo el entusiasmo de los que, unidos pof 
un indisoluble vínculo religioso, jamás y bajo ningún concepto de
jaban de tributarle las ofrendas establecid-as por el ritual do
méstico.

Tanto el griego como el romano tenían la estrecha, la ineliuU' 
ble obligación de mantener siempre vivo el fuego de los lariff. 
aquel que, inadvertidamente dejaba de cumplir con tan imperios- 
precepto, veíase precisado á purificar su cuerpo con sacrificios ex
piatorios, hasta obtener la gracia del Dios: pues según la creenci* 
más generalizada entre los hombres de esta remota edad á qH'
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nos referimos, hogar estinguido era sinónimo de familia estingui
da; lo cual prueba que tal uso no obedeció jamás à una costumbre 
de escasísima importancia, sino à otro origen mucho más alto; 
puesto que al fin el fuego sagrado simbolizaba todo lo más grande de 
la religion, cuyas prácticas tales y tan sagrados deberes imponian.

Una de las condiciones más indispensables era que el fuego se 
mantuviese puro en todas épocas; y con tal motivo prohibíase ali
mentarle con cualquier clase de leña, y si únicamente con la de la 
especie de árboles que los ritos marcaban, como más adecuada y 
à propósito para el objeto.

Como consecuencia del precepto anterior, tampoco era permiti
do ejecutar ante él ningún acto ilícito ó culpable, que pudiese ofen
der, bajo cualquier estilo, la magestad del gran Dios tutelar, cuya 
protección se manifestaba diariamente al hombre, aun en los actos 
más inocentes, sencillos y triviales de la vida.

Ante el fuego sagrado tenían lugar las ceremonias más solem
nes, como el matrimonio, la investidura de la toga, la iniciación 
en las prácticas del culto etc. y en tales ocasiones, alimentando 
el Dios con la grasa, de las victimas que se sacrificaban, con miel, 
manteca, fruta y espirituoso vino de Chipre y Falerno, mostrábase 
ante la familia en toda su magestad, por medio de una llama viva 
y brillante, que era el símbolo, de su alegría, de su amor, y de su 
regocijo.

En el acto de la comida, que era el más solemne, grandioso y 
severo del culto del hogar, acto á que no podían asistir más que' 
los individuos de una familia, invocábase al fuego para que dis- 
pensára á los mismos toda clase de felicidades y venturas, y en
tonces se le concedían las ])rimicias del alimento; pues tanto los 
romanos como los griegos y aun los indios, creían que los dioses 
necesitaban satisfacer sus necesidades terrenas como cualquier 
mortal. De aquí el que en todas circunstancias se tuvieran presen
tes las ofrendas con objeto de calmar su hambre y su sed, para 
que en ningún caso pudiese negar sus favores á los que de tal mo
flo le bendecían y le honraban.

Ningún griego ni romano atrevíase á salir fuera de los umbrales 
(le su hogar doméstico, sin haber implorado antes la protección y 
ayuda del ftier/o divino, ante quien recitaba una ú otras oraciones, 
según era el deseo de que se hallaba poseído, y según también la 
mayor ó menor inquietud con que pretendía conocer la benevolen- 
eía de su Dios.

Ante el ara ó focas doméstico hacíanse generalmente todas cuan
tas promesas tendían á asegurar ha perfecta consagración del cul
to religioso; y si un individuo cualquiera faltaba á lo que prometía, 
ya por negligencia, ya por descuido imperdonable, el Dios le cas
tigaba, mandando sobre él una série de infortunios y calamidades, 
cuya terrible espiacion no era bastante á aplacar la cólera del 
^ios ofendido.
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. Así es que en todas circunstancias vemos al griego y al romano 
de aquellas épocas dirigirse á la gran (divinidad do néstica^ para 
suplicarle suerte propicia en sus empresas negocios; pero no sin 
que antes de poner término á su invocación, pronuncie estas pa
labras prescritas por los ritos: ¡OJi! Dios de mis mai/ores-^ si no cuín- 
jdo /o que tu te mereces y iiosofros estamos oblic/adosá ejecutar, momhi 
sobre este lar tos castigos que tíüito mi familia como go coiisideramoi 
más craeles.

¡Oh! Agní. decía el indio á su vez: castígame si no cumplo tus 
mandatos: qyorque te pertene^zco g todo lo que existe en esta casa es tuyo.

Este culto, tributado al fuego, no era patrimonio exclusivo de 
las razas helénica, latina é india, sino de todas aquellas que, des
cendiendo de un mismo tronco, conservaban algunas reminiscen
cias de la primitiva religion que profesaron, de la religion Aryana.

Pudieron, sí, despues de largo trascurso de los siglos, admitir 
nuevos dioses y alimentos otras creencias; pero en el fondo no po
dían méiios de ejercer gran influjo las antiguas costumbres de los 
Arvos.

Pero en este culto, tal y como nosotros lo hemos llegado à com
prender en sus orígenes, no podían intervenir otros individuos que 
los de la familia para quienes se instituyó; y tanto es esto así, que 
sus ritos no pudieron ser jamás revelados á otra alguna.

Por esto cada casa tenia un Dios protector ó un fuego divino, 
en cuyo culto nunca podia mezclarse para nada ni aun el mismo 
gran Pontífice de la Ciudad.

La religion del Estado y la doméstica, en los primeros albores 
de la ciudad romana, fueron completamente diversas entre si; y 
aunque en el fondo ambas tendían por sus especiales condiciones 
à un mismo, solo y exclusivo objeto, en la forma diferenciábanse 
de una manera tal, que cuesta trabajo comprender el estrecho la
zo político que pudo unir á aquellos íiombres, para quienes los ri
tos, las ceremonias y el exphnidor del culto en los dioses pátrios, en 
ninguna circunstancia significó otra cosaque la costumbre de ado
rar á los que, en tiempos inuy^ remotos, fundaron la nacionalidad; 
de que con tan justa y legítima razon se vanagloriaban y enorgn- 
llecian.

r

1

El ciudadano'romano y griego tenia en mucha más estima su. 
culto privado que el de la gran divinidad pollada, ante la cual úni
camente se postraba de hinojos cuando la fratria ó. la tribu, á quo 
lierteiiecia, obligábale á cumplir este deber imperioso, cuya tras- 
gresion hubiera sido castigada siempre de uii modo cruelísimo.

Hasta muchos siglos más tarde iio se vino en conocimiento 
que la fuerza politica y. social de una nación cualquiera estriba en 
la unidad de sus creencias y su culto; y como en Homa. y en Ate
nas, durante las primeras épocas de su historia, jamás se dió ini' 
portancia alguna á la filosófica máxima que antecede, de aquí d 
que cada familia se creyese con derecho á invocar, como á sus pW'
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])ios dioses, á sus antepasados; á quienes la muerte convertía para 
toda una eternidad en poderosos genios tutelares del hogar domés
tico.

Esta circustancia y la no menos importante de que los antece, 
sores difuntos solo admití an, para protejer el Jai’ en que morában
las ofrendas, invocaciones y comidas fúnebres de la familia á que 
pertenecieron, esplica de una manera harto satisfactoria la razon 
en que se funda el culto privado de aquella primitiva sociedad, cu
ya constitución moral y religiosa tanto nos interesa conocer, si he
mos de analizar debidamente los múltiples y extraordinarios acon
tecimientos realizados en aquellas épocas remotas.

El culto tributado á los muertos y el del ara sagrada ó foeiis, 
que para nosotros viene á ser una misma cosa, puesto que ya en 
los articulos anteriores hemos visto las analogías que los unen, era 
designado ¡)or los primitivos habitantes de Roma con el nombre de 
pareiit(ti-e y por los de Grecia con otro no menos significativo, cu
ya traducción literal nos da à entender que las súplicas que se di
rigían à los inanes tenia que partir por precision de sus descendien
tes, en línea recta, siendo asi que la colateral nunca heredaba las 
prácticas del culto, instituida única y exclusivamente páralos vai'o- 
nes, desde el origen y fundamento de la constitución déla familia.

Esta, era, pues, la causa primordial'del secreto con que cada 
lina celebraba dentro del recinto de los hires todos los actos religio
sos, que tenían estrecha relación con el culto privado, y si algún 
individuo, de otra diferente, llegaba á sorprender cualquiera de 
las ceremonias prescritas, por los litos, quedaban estas nulas y sin 
ningún efecto, hasta tanto que el Sacrilego no purificaba su 
cuerpo con los crueles castigos corporales, que el Pontifice Máxi
mo, como jefe de la religion pública, imponia en todas circunstan
cias.

De lo dicho en el párrafo anterior, se desprenden dé una ma
nera l()gica y exacta dos consecuencias, cada una de las cuales 
afirma lo que en nuestros trabajos precedentes, hemos indicado, á 
saber: primero, que el culto, de los muertos solo pertenecía para 
siempre de hecho y de derecho á la familia que de uno en otro si
glo se remontaba à sus orígenes ó sea á su primitivo fundador: y 
segundo que la religion del Estado, por medio del gran Pontífice 
en Roma y del Archonte en Atenas, para nada ,v bajo ningún con
cepto intervenía en las ceremonias solemnes del culto familiar, 
puesto que el único poder que los anales daban, á ambos era el de 
averiguar si en el interior de cada casa el padre de familia lleva- 
Im á cumplido efecto y con la debida asiduidad todos y cada uno 
’le sus diferentes actos religiosos. Sno (/’ilsepie ri'ii seirrifícia 
esta era su obligación; y este también, sin ningún género de duda, 
el imperioso precepto de la ley.
. Rara que esta ley se cumplieríi en todas sus partes y con el ob
jeto de que el culto sintetizase fielmente en cada familia el carac-
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ter tradicional de que le vemos revestido en las antiguas épocas, 
tanto el Pontifice como el Arconte delegaban sus facultades en 
una asamblea ó consejo, formado por los jefes de cada tribu ó fra
tria., á los cuales estaba encomendada la averiguación de aquellas 
faltas que se cometiesen en la práctica continua del ritual demés- 
tico.

Porque hay que tener presente que todo padre de familia, ya 
fuese habitante del Lacio, ya del territorio helénico, no tan solo 
tenía el sagrado deber de cumplir las ceremonias del culto de sus 
antepasados, sino que bajo penas severisinias, hadase responsable 
por las leyes de cualquiera omisión cometida por los individuos de 
su propia casa; á quienes debía denunciar, siempre que fuese cono
cida aquella, con sus más minuciosos y característicos detalles.

Según la opinion de los más célebres comentaristas de los libros 
Sivilítico^, el sepulcro que encerraba los dioses, manes, lares ó de
fensores propicios del hogar, liallábase situado; en Grecia, en el 
centro de cada casa, y en Roma, junto á los umbrales de la mis
ma; con objetos de que los hijos tributasen siempre á sus anteceso
res la respetuosa adoración que les correspondía.

Pero tanto en uno como en otro pueblo, el especial cuidado de 
la familia era ocultarlo todo lo posible para que ningún profano 
pudiera descubrirlo; sobi-e todo durante los cultos religiosos que, 
por mañana, tarde y noche se verificaban, según las prácticas es
tablecidas.

Reasumiendo, pués, lo dicho hasta ahora sobre la religión do
méstica y los orígenes del culto en la ciudad antigua, vemos que 
Grecia, Roma y aun la India no tributan á los dioses del Estado 
otra clase de adoración que la indispensable para sostener vivo eii 
todas épocas el sentimiento nacional. Que el lazo que une á los 
hombres es más bien político que religioso; que el culto dejos 
muertos y del fuego del hogar simboliza todas las creencias, y que 
cada familia es una pequeña sociedad; cuya manera de ser y de 
existir producirá, en su tiempo, el carácter especialisimo que has
ta tal punto le es fácil conocer al historiador, al filósofo, al artista 
y al jurisconsulto.

Cuanto más se estudie la constitución de la familia en esta épo
ca, tanto más se comprende el motivo de los grandes, múltiples y 
extraordinarios acontecimientos realizados en la antigüedad.

Este estudio es penoso; pero fructífero y sobre todo útil, para 
quien desee conocer, en sus más minuciosos detalles, la literatura, 
las costumbres, los hábitos y las preocupaciones de aquellos remo
tos pueblos, cuya civilización tanto nos asombra.

A C.
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Crónica local
-. 'hx\, ■

Con motivo rtc! proyecto rte erigir aquí un nuevo templo parroquial, llama un diario 
(le la localidad á la iglesia proyectada /« ÿiiiiila pfinwjiiia de /iilf/fio; pero me parece (pie 
nosertí la ^iii/ita sino la sej^in, pues tenemos ya en Bilbaociz/co templos parrociuiales, que 
son: Santiago, San Antonio, San Nicolás, San Juan j’ San Vicente.

Gustó bastante el partido de pelota (pie en el fronton de Deusto jugaron Ozoro y Lizu- 
nime contra el Vergaró’S é Idarreta: estos últimos hicieron los 50 tantos, dejando á sus 
contrarios en 45.

Llamó la atención el nuevo jugador, idarreta, que en los sacpies y en las boleas hace 
maravillas.

En el fronton de Portugalete jugaron los hermanos Lapeira contra .Arrízala y Mugar- 
z!t: á pala Arrízala y uno de los Lapeira, y á cesta los otros dos pelotaris. Los Lapeira sa
caban de los cuatro y medio cuadros, y de los cinco j’ medio sus contrincantes: ganaron 
estos el partido, dejando á los primeros en 34 tantos.

Me parece probable (pie, gracias principalmente á los esfuerzos de mi distinguido 
amigo 1). Eduardo de Aguirre, el hermoso barrio de las Arenas se entenderá con el 
Ayuntamiento de Guecho, y seguirá formando parte de aipiel municipio. Mucho he do 
celebrarlo; pues si, en general, no soy partidario de las anexiones, menos aun me agra
dan las disgregaciones municipales.

No he recibido la Memoria leida en la Junta general de accionistas de la importante 
S'iirieiind de (lUns kor/ins y^fáf/i’iras de /lici'i'o y acern de Jiilhtio; pero en nuestro apreciable 
colega A7 ISo/irid'o diilbni»i) encuentro interesantes noticias acerca de la misma.

Comienza la Memoria dando cuenta de la visita hecha á la fábrica por la reina regente 
en Setiembre del año anterior, y pasa luego á enumerar las construcciones realizarta.s úl
timamente.
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La Rocipdiid produce hoy los aceros Siemens y Bessemer, y está dotando á sus trenes 
reversibles de los útiles y máquinas necesarios para la laminación de chapas y perfiles 
especiales para nuesta armada nacional en las mismas condiciones que se exigen.

Ha terminado un espacioso y bien distribuido taller de ajustaje, en el (jue se han esta
blecido cuantas máquinas y útiles se han crcido convenientes para atenderá la casi tota
lidad de las necesidades de los demás, pudiendo dedicar á la venta una parte de sus tra
bajos.

El de calderería es otro de los talleres auxiliares dé la fábrica que merece se le aumen
ten los elementos que actualmente tiene; pues aparte de lo indispensable que es su exis
tencia para el servicio de los otros, puede dedicarse con provecho á las construcciones, 
tanto de obras públicas como urbanas.

En la.s instalaciones antiguas se han hecho algunas modificaciones con objeto de me
jorar el servicio. La traslación de la antigua fundición de hierro que ha pasado á Reque- 
ta, y la supresión del alto horno más pequeño ha permitido disponer de un local bastan
te para establecer un buen taller de fraguas y martinetes que ántes estaban disemi
nados.

Para el alto horno núm. 3 se está disponiendo un ascensor que permita tomar el hierro 
colado en los cucharones para conducirlo á los convertidores Bessemer en las mismas 
condiciones con que se hace en los altos horno.s nuevos, consiguiendo de esta manera 
asegurar más el trabajo en los grandes trenes.

A las máquina.s de vapor de los trenes antiguo.s se les están poniendo aparatos de con
densación para obtener mayor economía de combustible.

En los talleres se ha construido un martillo pilon, el más potente de los que hoy tiene 
la sociedad, y además se han montado cuatro hornos para cilindros con objeto de am- 
l)liar la série de estos completando todos los perfiles de viguetas y formas especiales.

La sociedad se lamenta del olvido en que se la tiene por ¡larte del gobierno en lo que 
se refiere á sus productos para ferrocarriles. Las concesiones de introducción ile esto 
material con franquicia de derechos se autorizan y llevan á cabo sin interrupción, y la 
industria extranjera puede gloriarse de que trae aquí sus productos gracias á la pro
tección que encuentra en su propio país, que le permite hacer ofertas de un 10 á 20 por 
100 más baratas de los precios que alli obtiene.

Las ventas realizadas en el año IBS'/ han sido las siguientes: 9.104 toneladas de hierro 
colado, 13.043 de hierro homogéneo, 14.166 de carriles, de tubos y 24.525 de lingote.

El saldo de beneficios líquidos en 31 de Diciembre de IBS'? ascendió a 529.'742,9B pese
tas; de las que deducidas las cantidades que señalan los estatutos para el fondo de reser
va y para el Consejo, quedaron 423."794,38 pesetas para repartir á las acciones.

La sociedad de socorros y la caja de cuentas corriente.s continúan funcionando con la 
regularidad que es de desear. La sociedad cooperativa de los obreros también ha visto 
aumentar sus socios. Todas ellas contribuyen, detro de su esfera, al bienestar de los 
operarios.

La Memoria consigna un respetuoso recuerdo de admiración y cariño á la memoria del 
Sr. D. Juan María de Ibarra, fallecido el 26 de Noviembre último. Incansable en el tra
bajo, clarísima inteligencia en los negocio.s y pertinaz en sus propósitos, ha sido uno de 
los principales fundadores de la industria siderúrgica en este país, tomando una parte 
activa en la creación de esta sociedad.

Para terminar el extracto de la Memoria, que viene á demostrar el estado próspero y 
fioreciente de la sociedad de Alto.s hornos, debemos decir que el activo de la misma as
cendía en 31 de Diciembre de 1887 á la cantidad de 23.126,422,93 pesetas.

Apenas habrá en Vizcaya iiuien ignore que Mundaca es la ¡irimera j’ más antigua an
teiglesia del Señorío, y que por eso tenia en la inolvidable asamblea de Guernica el 
honrosísimo asiento primero. Sin embargo, un diario local que, más que todos los otros, 
tiene obligación de saber estas cosas, llama rUla á Mundacá. Debo, pues, hacer constar, 
que Mundaca no es villa, ni lo ha sido nunca. Las villas,porsu inferiorcategoría jiolítico- 
foral, votaban siempre en Guernica despues de las anteiglesias; mientras que Mundaca, 
no solamente votaba con las anteiglesias, sino á la cabeza de todas ellas.
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i Brillante, como siempre, ha sido la velada con que la entusiasta sociedad El Sitio ha 
1 conmemorado el levantamiento del cuarto memorable asedio de la villa siempre invicta- 
! El Sr, Delmas (D. Eduardo) leyó, como él sabe hacerlo, un precioso episodio de la gue- 

‘ -I rra civil, escrito ad koc por el distinguido periodista D. Federico de Urrecha, y recitó
‘ " I “ petición del público, varias poesías. La parte musical, dirigida con notable acierto por

el maestro Zabala, no agradó menos á la distinguida cancurrencia.

; -fígí-
s, : Voy á apuntar aquí un defctillo que he notado en uno de los escudos de armas que or

nan la fachada del bello fronton de Abando, obra notable de mi queridísimo amigo el 
aventajado arquitecto D. Julian de Zubizarreta. Cierto es que el defectillo á que me re- 

!- í fiero tiene poca importancia; pero como también el corregirlo costaría muy poco, creo 
( que debe hacerse. Aviso á quien corresponda.

Me refiero al escudo de la insigne villa de Durango. Suele habitualmente ponerse so- 
' bre ese escudo una corona real; pero se ha puesto una corona condal, sin duda teniendo 

o ! en cuenta que la antigua Tavira fué cabeza del cm lado de su nombre. Ahora bien; has-
s ; ta los menos versados en heráldica saben (pie sobre la carona condal se ostentan diez y
a ! ocho perlas; de modo <iue vista la corona de frente, como se vé en el escullo, deben verse

i nueve perlas., y no ocho como en la corona del escu lo del fronton de Abando.

P Acabo de leer la Eoja Literaria de nuestro apreciable colega El Noticiero Eilbaiiio cor-
rrespondiente al dia7 del actual. En ella el Sr. don E. A. T. da una soberbia paliza, bien 
merecida por cierto, al nunca bien ponderado luaeslro ciruela, de Guernica.

® En la misma Hoja encuentro, entre otros interesantes trabajos, una preciosa poesía del
egregio autor del Libro de los ca/itares. Tómome la libertad de reproducirla á continuación, 
bien seguro de que han de agradecérmelo los lectores. Conviene además dar la mayor pu
blicidad posible á escritos que como La Masa indiz/niada, de D. .Antonio de Trueba, están 
pirados en el más genuino vizcainismo.

No debemos cansarnos de protestar contra lo que con nosotros se ha hecho, y nuestra 
protesta debe ser tanto más enérgica cuanto que me dicen (no puedo creerlo), que no 
falta quien diciéndose xncaino lame nuestras cadenas, y habla con entusiasmo de la liber
tad de que srÿaii él gozamos, siendo así que como nadie ignora, están abolidas nuestras 
instituciones seculares, y cerrado el templo de nuestras leyes. Si hubiese un individuo 
tan abyecto, y fuera vizcaíno, le llamaría traidor; \}ei'Q es imposible. Nuestra razano 

) produce seres tan viles. Ningún vizcaíno de pura raza es capaz de obrar así. Quede e o
, para razas menos nobles, educadas en el servilismo j- la aby ccion; quede eso para histrio

nes, juglares, titiriteros, lacayos, y siervos de gleba. Véase ahora la levantada composi- 
. eion del Sr. Trueba:

i I-
Vallecito ignorado y profundo 

y agreste y florido 
que entre verdes montañas te escondes, 
debes ser de mi musa bendito, 
porque solo escondida en la fronda 

de tus bosquecillos 
de-manzanos, perales, higueras, 
ciroleros, cerezos y guindos 
entonar á la pobre le es dado 

sus cantos sencillos,
(jue ÛUU allí con frecuencia interrumpen 
envidiosos ó ineptos ó impíos, 
á pesar de que siempre que escucha

sus gárrulos gritos, 
se remonta al azul de los cielos 
en demanda de paz y de asilo.
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IL

Yo no sé cómo tantos le dicen 
en son de cariño 

(lue hace mal en labrar como el pájaro 
entre ramas y flores su nido. 
Si aun allí modular no le dejan 

sus cantos sencillos 
envidiosos ó impíos ó ineptos, 
¿dónde ira á modularlos, Dios mió? 
Plácenle las ciudades y villas, 

escuela y asilo 
de la ciencia j’ el arte, destello 
de la ciencia y el arte divinos; 
pero ¿cómo cantar podrá en ellas 

con estro tranquilo, 
si envidiosos ó impíos ó ineptos 
no respetan su dulce retiro?

III.

Es mi musa la musa del pueblo, 
del pueblo que vino 

desde aquella reg-ion donde tuvo 
el humano linaje principio 
á poblar el extremo Occidente, 

de fieras dominio, 
y conserva en los valles cantábrico.s 
sangre y habla y honor primitivos. 
Es mi musa la musa ipie inspira 

al mártir del Irnio 
que clavado en el santo Laubúru 
á la libre Basconia alza un himno. 
Es mi musa la musa que canta 

los triunfos perínclitos 
de Altabiscar, Padura y las Navas 
exaltando á la pátria y á Cristo.

IV.

¡Ay! solía posarse en las ramas 
de un árbol bendito, 

al que nunca tiranos osaron 
por espacio de siglos y siglos, 
y entonaba allí libre y dichosa 

sus cantos sencillos 
á la fé y al hog-ar y á la pátria 
que sus únicos númenes hizo; 
mas llegaron al pié de aijucl árbol 

tiranos impíos 
y asestaron sus hachas al tronco 
secular, respetado y bendito, 
y volando, volando á los cielos 

así al Señor dijo, 
demandando indignada y llorosa 
para tal sacrilegio castigo;
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«El tirano sin Dios ni conciencia 
que mi árbol Im herido, 

en la tierra. Señor, y en el cielo 
de tu santa clemencia es indigno. 
Názcanle ingratitudes en donde 

sembró beneficios.
Su lealtad y su amor entrañable 
retribuyan falacia y desvío. 
Lo «lue más haya amado en la tierra 

lo llore perdido.
Se conviertan las llores y el césped 
á su paso en ortig’as y espinos. 
Su conciencia cruel le atormente 

despierto y dormido, 
j' le espere el destino de Judas 
al finar el humano camino.»

En el partido de pelota jugado en Deusto por el Verf/arés é Idarreta contra Ozoro 5' San 
Juan, perdieron estos iiltimos (luedando en 35 tantos. Distinguiéronse principalmente 
Idarreta y San Juan; este jugó como en sus mejores tiempos, y el primero mostró notable 
habilidad y vigor grandísimo.

Creo que hay un medio excelente de hacer aún mas interesantes y provechosas las 
conferencias de El Sitio.

Las conferencias se podían dar en diversos idiomas, haciendo que de ese modo nuestra 
juventud se aficionara más al estudio de Jos mismos, estudio que las conferencias faci
litarían considerablemente. Las conferencias se darían alternativamente en bascuence, 
castellano, francés, italiano, inglés, aleman y volapuk.

Húnme sugerido esta idea las noticias que acabo de tener de las provechosísimas ta
reas del Instituto polyglota de París. Mencionaré algunas de las mas notables conferen
cias que estos dias se han dado en aquel centro.

El Sr. Raqueni disertó en italiano sobre el Daiile y sii siÿlo; la vula y obras del capita» 
ilai-ryat fueron el asunto de la brillante conferencia que en lengua inglesa dió la 
señorita Mills; en la misma lengua disertaron la señorita Shoolbraid sobre el inmortal 
poeta Milton, y Mr. Morrison sobre el eminente publicista Ruskin. El Sr. Hálpern disertó 
en aleman sobre Carlos XJ/ y Pedro el Grande; en la misma lengua habló el Sr. Frey- 
hurger sobre el Werther de Goethe.
También en castellano se han dado recientemente algnas conferencias que han sido 

eplaudidisimas; por ejemplo, el Sr. Pastor disertó sobre Cánovas del Castillo; el señor 
Arbouch sobre la actual exposición parisiense de bellas artes; el Sr. Toro sobre £l natii- 
nlisiao en Jíspana; y el Sr. Contamine de Latour sobre D. Vicente de Arana y sits obras.

Se ha publicado el interesante número 4 del Boletín Aíensiial de la Cántara de Comercio 
de Bilbao.

Tan notable como los precedentes es el número 281 de la Revista Bushalerrla, de San 
Sebastian.

El excelente y benemérito semanario Laurak-bat continúa con redoblado brio su pa
triótica campaña.

El número 34 de la Union Ibero Americana, ofrece un nuevo y gallardo testimonio de 
lo que vale y puede la benemérita asociación del mismo nombre, por cuya prosperidad 
hago votos ferventísimos.

El número 26 de la Bspaña Beyional ha sido escrito por los Sres. Campion, Yxart, Ro- 
®ani, Sardá, Moragas, Garriga, Castro, Company y otros.
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Ha visto la luz el número 298 de la acreditada Jieoisia Cotítemporátiea, escrito por los 
Sres. Serrano Fatigati, Acero, Fernandez Merino, Pons, Lians y otros.

En el número 37 de Z' /ndépeiiáanl /Átt-'raire figuran las bien conocidas j' estimadas 
firmas de los Sres. Magnabal, Buffenoir, Rabbe, Duchosal, Berr de Turique, Sémiane, de 
Villot, Gérés, y d‘ Ariane.

No menos ameno é interesante que los anteriores es el número 116 de La Jeime Fran
ce, ahora, en su segunda época, /ieviie Libre. Lo mismo se puede decir, sin lisonja, del 
número 12 de L‘ Instiiictioii des jeanes Jllles.

Siguiendo mi costumbre, termino esta crónica con algunos párrafos festivos destina
dos á amenizarla; pero como hay algunos lectores á quienes no satisface tan tijera dosis 
de chascarrillos, se abre en este mismo número una sección especial, titulada Cajón de 
sastre, y en la que los aficionados al género hallarán anécdotas, frases ingeniosas, 
bobadas y majaderías de todas clases.

Y'endo de caza juntos un vizcaíno y un gallego, el primero mató una paloma que vola
ba á gran altura, y que cayó á plomo á sus pies.—«¡Lástima de pólvora y perdigón!» di
jo el gallego.—«¿Poniué?»—«Porque, sin necesidad del tiro, el golpe solamente habría 
matado al animalito.»

Filtre esposos. La mujer:—«Estoy inconsolable por la pérdida de Fido. Cuidado con que 
no dejes de anunciar en el diario.» Fl marid):— «Descuida, hija mia. Daré un nudo en el 
pañuelo.» A la mañana siguiente la esposa lee en el diario matutino: «Cinao duros da lia- 
llaíffO. Se ha perdido un perrillo inútil, que tiene sarampión. Es amarillo, tuerto y rabón! 
está tan gordo que no puede andar. Se llama Fido. Huele como una tienda de perfumería 
barata despues de un incendio. Al que lo devuelva, disecado, se le darán veinticinco pe
setas de gratificación.» La esposa se desmaya.

L’ua joven gallega oyó leer en un periódico la noticia de fallecimiento ile una mujer á 
la avanzada edad de ciento veintisiete años.—«¿Crées tu eso, Farruca?')—le preguntaron. 
—«¿Si lo creo?—lijo ella.—¿Y por qué no he de creerlo? ¿Cómo puedo yo saber si yo mis
ma no tengo ciento veintisiete años de edad?—La verdad es que e.s posible ((ue los tenga! 
porque hace tanto tiempo que vivo, que no me acuerdo del tiempo en que no estaba viva.»

Filtre casados. La esposa (con un periódico en la mano) á su marido:—hay una 
excelente lección para los bebedores. (Leyendo): El joven Nicolás E-;ponja, que iba ayer 
tarde en un bote, como estaba ébrio, cayó al rio, y se ahogó.» Ya lo ves (diripi^ndose ásn 
esposo;} si ese infeliz no habría bebido agnardiente, no hubiese muerto.» EZ marido:^ 
Cayó al rio ¿verdad?» La mujer:—«Precisamente». Fl marido: «¿No murió hasta haber 
cai<lo?» La mujer: «¡Qué tonto eres. Canuto! Es claro que no murió hasta que se ahogó.» 
Fl marido:—«El agua fué entonces la que le mató, no el aguardiente.»

Jocundo de Gatika.
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SECCION DE CURIOSOS.

En esta sección publicaremos todas las preguntas que nos pa
rezcan publica bles, y que sobre cualquier asunto se nos remitan 
con ese objeto por nuestros lectores. Insertaremos también todas 
las respuestas que nos parezcan publicables, y que se refieran á 
preguntas que hayan visto la luz en esta sección. Las preguntas 
se repetirán en todos los números, mientras no obtengan respues
ta que nos parezca satisfactoria.

PREGUNTAS.

1 ¿Cuál es el blason de los Oquendos antes del famoso almi
rante de ese nombre?

2 ¿Cuál es el blason de la misma familia despues del almirante?
3 ¿Cuáles son los descendientes varones y hembras del alrni- 

rante, ó sea el árbol genealógico de la familia á partir del heroico 
marino guipuzcoano?

4 ¿Cuál es el grado de parentesco que tenía con el almirante 
un don Luis de Oquendo que á mediados del siglo pasado hizo un 
papel considerable en el Perú? I). Luis casó en 1775 con una nie
ta de I). Ignacio Torquemada, Marqués de Soto Hermoso, y de 
esta unión proceden los Oquendos actuales del Perú.

n ¿Cuáles fueron las campañas navales del gran Oquendo, y 
eu qué libros ó manuscritos se habla de ellas?
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6 ¿Cuál fué la primera imprenta que liubo en la region vasco- 
navarra, y en qué año se fundó?

8 ¿De qué pueblo era natural el famoso marino vascongado 
Portuondo?

12 ¿Cuál fué la grave cuestión que hubo hace ya siglos, y en 
la que fué parte muy principal Doña Elvira, hija de Ferraii Ro
driguez de Villarmentero, y sobrina del arcediano D. Mateo de 
Búrgos?
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